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Cont ra el pillaje 
Insistimos on lo qué ayer'dooíamos: 

en que se impone una campaña activa, 
•airgiea, sin contemplaciones ni de­
bilidades coutra la gentuza maleante 
que por la noohe hace déla poblaoion 
teatro d e sus bárbaras fechorías. 

Estas hazañas d« la braruoonería 
saÍTaje y ebria, aeaban de t e n e r una 
víctima, cuya desgracia h a prodaeido 
en el vecindario inapresion unánime 
de pena é iadignaoion. 

Mateo Lorca Montejano, el joven 
dependiente del Casino & e[uien ante­
anoche amenazaron eon una pistola 
en el cafetín de la plaza de Balluga, 
dejó d e existir anoolie á oonseouoncia 
de una congestión produeida por el 
susto reoibido. 

Un hombre honrado, un buen espo­
so, un miembro útil de la sociedad, 
arrebatado á esta y al cariño de los J 
suyos por obra i e una agresión tan 
criminal como tonta, pues el infortu­
nado Lerca, que casualmente pasaba 
por aquel sitio, nada tenía que ver en 
la cuestión que aquellos malvados di­
rimían. 

Se nos añade también qne anoche 
mismo, en loa momentos en que este 
desgraciado espiraba, unos cafres set 
entretenían en hacer disparos de armai 
de faego en la plaza de abastos. 

Urge i toda cesta, para seguridad' 
los reeinos pacíficos, para tranqui­

lidad d e los hombres honrados, por 
honra y buen nombre de nuestra ciu­
dad, reprimir esos criminales exoe.<íos. 

En ello debe pener especialísimo 
«uidado el señor gobernador, y para 
«silo, haciéndonos intérpretes de los 
•isseea dol veeindario, varaos á formu­
lar una petición. 

_E1 número de agentes de orden pú­
blioo, no es suficiente para garantir 
esa seguridad del vecindario, pues el 
servioio todo da la poblaoion tiene que 
prestarse ĵ or un número limitadísimo 
de parejas, oada una de las «uales tie­
ne á su cargo varias parroquias. 

ínterin no se consigue, pues á ello 
•íebo aspirarse, aumentar el número 
de individuos de dicho cuerpo, sería 
de desear que se encomendase al be­
nemérito instituto de la guardia oivil, 
la misión de patrullar por las calles 
durante las noches, para la conserva­
c i ó n del orden. 

Los prestigios del tricornio son tan 
grandes y legítimos, que la presencia 
de unos ouantos en la población, bas­
taría para devolver l a tranquilidad á 
los ánimos, justamente alarmados. 

Además de esto, sobre la guardia 
eivil no pesan ciertas influencia» áe la 
política, la cual, á falta de labor más 
honrada y provechosa, suele poner 
aquí sus actividades todas al serviaio 
de borrachos y asesinos, á lo» cuales 
dispensa una protección verdadera­
mente criminal. 

Esa protección, se acreeienta á me­
dida que U n a s eleooiones se aproxi­
m a n , pues ante el estímulo de sumar 
unos cuantos v o t o s más en favor del 
candidato del partido, no se vacila en 

dejar impunes las mayores atrocida­
des y en que la poblaeion se halle 4 
merced de unos ouantos esoandalosos, 
quien» constituyen un serio peligro 
para la tranquilidad públita. 

El señor gobernador, que viene 
aquí ¿representar una polítiea que s» 
llama regeneradora, está en el caso de 
sustraerse i esas influencias nada de­
tentes, no oensintiendo de modo al­
guno que el que realiza un heoho p u ­
nible esoape al castigo mereeido ni 
dando oídas i los que creen compati­
bles la eaballeresídad del hombre y 
la dignidad del pelítiao oon esa pro-
teoeion dispensaada i lo mis perdido, 
lo mis abyecto y lo más despreciable 
de la sociedad. 

Sin esta aotitud enérgioa del gober­
nador, nada habremos eonseguido: 
pues lo primero que hay que haoer 
p'ara ol estímulo de los agentes de la 
autoridad, es rodearles de toda la fuer­
za moral necesaria, de la cual se les 
priva deshaciendo su obra para oom-
plaoer ¿ caciques y oacíquilles, de tan 
elástica eonoienoia como acomodatioia 
moral. 

Repetimos, haciéndonos intérpretes 
del sentir de todos los vecinos honra­
dos de Muroia, que se impone unsH 
campaña de persecución implacable yi 
sin tregua ni descanso, oontra esa gen-, 
tuza qu-a vive consagrada al vioio Ji 
teniendo en perpetua alarma al reoin-
darío. 

Sí las autoridades no consagran é 
esta tarea preferente atención y pro­
ceden con una energía saludable, las 
personas decente» sa verán obligadas 
á no salir do su casa después de ano­
checido. I 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Direotor del HBRALDO DE MCJROIA. 

NUESTROS PRISIONEROS 
Las últim-is noticias qua se reciban de 

Filipíiia.'í referentes k laa gestionas para 
conseguir la libertad de los prisioneros 
aspuñoU* üu poder de lo» filipinos, son 
descoudoludoraa. 

Á los muchos obstáculos é inconra-
ni«uto« eon que esta gobierno tropezaba 
para poner ñn al cautiverio de aquellos 
desgraciados, h;iy que añadir el veto 
que el general Ottis ha puesto á las n e ­
gociaciones tantas veces comenzadas é 
interrumpidas. 

El geueral Rios ha telegrafiado dando 
cuanta dal nuevo contratiempo que ha 
de impedir hasta sabe Dios cuando que 
vuelven á. sus hogares recobrando la l i ­
bertad perdida los cinco ó seis mil espa­
ñoles que hoy g imen bajo el peso de 
crual infortunio. 

La noticia de que Ottis se opone á que 
ss sigan practicando gestiouBS para res -
«atur estos infelices, ha circulado en Ma­
drid como el rayo, produciendo un efec­
to desastroso, de ansiedad, de tristeía, 
de desesperaeiou. 

El telegrama del general Ríos está 
coucebido en los siguientes términos: 

«Manila 12. 
Capitán general á ministro de la G u e ­

rra; 

El general, norteamericano Ottis Im­
pide que continúen las gestiones para 
conseguir libertad prisioneros españo­
les. ;':„ 

Manifiesta que estando Filipinas ífe-
clarada en guerra, no puede permitir 
rescate tenga por base reeursos metálí-. 
cos, puea esto mejoraría situación y me^^ 
dios de los tagalos. 

No permite que nuestros comisiona­
dos atraviesen Uueas de su ejército para 
comunicarse c e ñ i o s tagalos. • i"* 

He protestado alegarjdo sentimientos 
humanitarios, y en su nombre creo l l e ­
gado momento auxilio acuerdo poten­
cias m«diacion cénsules. 

Dado situación entre tagalos y nor­
teamericanos, espero órdenes decislras 
de V. E.—Rios.» ^ 

Á penas recibido,este despacho, e l g » -
neral Polavieja lo iia cómunicaáo al s e ­
ñor Silvela. 

Eu seguida que Silvela ha tenido n04í 
ticia del ciespacho del general Rios, 
ha trasladado ai ministerio de la Gue­
rra. 

Allí ha eelebrado con Polavieja una" 
larga conferencia. 

En vista de la gran importancia del 
asunto han couveuido ambos eu que la 
cuestión debia tratarse en Consejo de 
Ministros. 

No obstante ello, aprovechando au ca-j 
rácter de ministro de Estado, antes de ir 
al Consejo explorará Silvela á los emba­
jadores para saber la actitud de las po--

i tencias. * 

¿ PLANES D E HACIENDA 
"'Atribuyese al ministro de Hacienda el 

propósito de reformar algunos impues­
tos indirectos, entra ellos el del timbre 

jy el de viajeros. 
Propónese con osta reforma Villaverde 

acentuar más el sentido fiscalizador de 
los mismos. 

También se dice que quiere reformar 
los aranceles, estableciendo una rebaja 
en los derechos de i ra portación de los 
productos de la industria y aumentando 
dichos derechos á los productos agríco­
las. 

Respecto á la deuda laminada, se le 
atribuyen a l funos proyectos p.ira la 
realización de los cuales seria preeiso 
suspender la amortización. 

A pasar de todo lo que se dice respec­
to al particular, es lo cierto que el m i ­
nistro guarda reserva sobre su plan eco­
nómico, siendo seguro que á nadie lia 
confiado sus proyectos financieros, que 
ya dará á conocer en las Cortes. 

Además hay una razón para que guar­
de dicha reserva, y es la de que podrian 
los agiotistas explotar las noticias refe­
rentes kesto , en jugadas do Bolsa. 

SAGASTA 
I Se ha celebrado en la casa dal j a ­
le de lo» liberales una importante reu­
uion. 

El Sr. Sagasta ss ha mostrado partida­
rio de hacer la guerra á todo trance al 
gobierno actual, y para ello lia aconse­
jado A sus amigos que vayan á su» res­
pectivos distritos y comiencen á hacer 
preparativos electorales. 

Entre los reunidos ha habida unidad 
de criterio, y todos en absoluto se hallan 
dispueitos á obedecer las ordenas dal s e ­
ñor Sagasta. 

Este coufla tenor en la» futuras Cortes 
una miuoria más grande que nunca. 

DE FILIPINAS 
«El Diario» de Barcelona l legado hoy 

á Madrid publica una correspondencia 
do Manila on la que ss dan detalles e x ­
tensos sobre los encuentros entro filipi­
nos y yankees. 
' Los tagalo.^ sa muestran horrorizados 
de las crueldades que cometen los ame 
ricanos. 
, Los yankees inc«ndiarou el dia 12 d« 
Febrero la iglesia Misanis, donde se re ­
fugiaban mucho» soldados de Ag-uinal­
do. 

A los que huían se les remataba á t i ­
ros. 

Los yankees se ensañaban con su» 
victimas. 

El Corresponsal. 
14 de Marzo. 

Z a r a n d a j a s 

De u n aloalde modelo, 
modelo de frescura, 

dispuso Castellón hasta ayer mismo, 
que el carro se paró de su íortuna. 

Pareoe qu© el aloalde, 
amigo de alcaldadas, 

cuando el tiempo pasó de su alcaldía, 
no q[uíso ni aún pensó dejar la vara. 

Por no dejar la vara 
hoy sufre uu varetaao; 

por un «prolongamiento» en sus fnn-
(ciones 

el ?«.o?i¡feí'« quedé dosmonterado. 

Tuvo instintos de cómico, 

al no seltar la vara; 
—¿Quieren que cese-dijo-enmis fuuoío-

(nes? 
No quiero terminar la temporada, 

Por ser tan campechano 
lian al pobre hombro, 

que enoausado se mira ya, sin eausa,— 
y maldice su alias quo es Cogote. 

. Lo qua dijo ©1 pobrete 
al verse así ííado: 

por pasarme de largo me atan corto, 
y me dan por Cogote un 8 o g o t a : ^ j ^ ^ ^ 

Una gedeónada. 
Q-edeon se ha hecho concejal de es­

te Ayuntamiento, y al saber que el 
mismo pionsa recomponer los trenque» 
de D. Payo y Baltasar que destruyera 
la última riada, dice con voz vibrante: 

Soñor Alcald© ¡ah, señores conceja­
les! ¿pudieran Vda.. decirme quienes, 
son esos señores D. Paya y • Baltasar k 
quienes no tengo el honor de .«ono-
oer y á quienes se les repompono â í|L̂  
una prodigalidad escandalosa, su» 
trenques con los fondos del muníei-
3Í0? ¡Ah, señoresIjEstos cabal loros, de­
jan de ser algunos cacique»! 

En Lérida una joven labradora, 
s i n apurarse y sin ninguna pena 
ha dado á luz e n spío c i n c o dias 
¡GÍnao zagales muertos y dos nenasl 

sAnteayer me asombraba Ae quo en 
•' / (Málaga, 

una j o v e n robusta malagueña, ^ 
Joomo quien n o haoe oosa de cuidad'»,̂ ,̂ , 
á cineo chiquitines vida diera. 
¡Canastos oon las chicas! Sí en Espafia 
semejantes hubiese una centena, 
no habría quo pensar en on los poH-

(licos 
para hacer una Jauja d e esta tierra. 
.¿Quien entonaos, pensaba en D. Fras-
I (quete? 
¿Quien pensaba en Camelo Folavieja? 
¡Animarse chiquillas! ¿Ouando «urge 
la que ha,ia¡,-record de la docena? 

» 
* * I En Caravaca, el Ayuntamieuto no 

"aííoha ni un ooliavo á los médicos ti­
tulares. 

Eso es adquirir títulos á la gratitud 
pública. 

Querrá qua so nutran de medicinas, 
ó q̂ ue se alimenten de esperanzas, ó 
que se coman el pan de la ciencia. 

Que es un pan, lo advierto á un con­
cejal de por aquí, que auuque tiono 
muoha miga, no admito faltas de peso. 

Sa lo digo por si pensaba buscar ío» 
vendedores de ese pan. 

El ayuntamionto de Caravaca, quio­
t e enseñar á los médicos á curarse. 
I A curarse de espanto. 
' L V malo es que le» ocurra lo que al 
cuadrúpedo del euento, que ouando 
empelaba k pasar sin oomer, se fué aL 
paraíso de los anímale». 

Que es donde debían estar muohoí 
que parecen coucejales^or faera, 

^ rffi'ios festejos: ^̂ P^^ Í̂î  
El amigo Q-abviol piensa organizar 

uua eomparsa de arlequines. 
\ A l frente de ella irá nuestro amigo 
bailando en la cuerda ioja y haoiendo 
plaachas. 

¡Y que son menúasl 

San Miguel 

Crónica cientiflca, 

La fotografla de la voz.—Nueva 
sorpresa.—El aparato receptor. 
Como f andona.—Progresos da 
la prótesis dentaria.—Los nue­
vos metales y las dentadura» 
artiñciales. 
Cuando Roetgen dio á conocer su pro­

digioso invento la fotografia á través de 
los cuerpos opacos, se creyó que lo o o u -
seg'uido por el sabio alemán era «sun-
mun» de lo que podia hacerse con el 
auxilio del arte de Daguorra; pero viene 
un profesor americuno, Mr. Wil lam 
Hullock, catedrático de fisiea áelColuni-
üia College, y trata de fotografiar la voa 
humana. d« obtener uu perfeotisimo 
retrato de uu«stra voz y ver eu él lo que 
nadie habia soñado, lo que antes no era 
perceptible sino al oido solamente y lo 
consigue, y la noticia de ello es recibida, 
primero con incredulidad, después cou 
asombro. 

Lo hecho por el profesor americano es 
sencillamente un retrato de las vibra­
ciones de la voz, que como todos los 
cuerpos vibratorios posee una clave ó 
tpuo especial, determinado, al que C9-
rrespoudeu sus vibr clones de una ma'* 

ñera distinta, sin responder á «tros t o ­
nos. 

El aparato d« que se sirve para obte­
ner la fotografía, no tiene nada de com­
plicado, y es tan interesante como de 
fácil manejo. «Consta de una sérí» de 
esferas metálicas huecas de diferautes 
tamaños, cada una de las cuales vibra 
cou uu sonido partioular al ser herida 
por un tono musical. Estas esferas, reu­
nidas, representan todas las diferentes 
vibraciones que forma una melodía gra­
ta al oido. Cada una está provista de un 
pequeño agujero praeticado háeia un l a ­
do, teniendo enfrente uu parehede t a m ­
bor membranoso, é inmediatamente á 
éste un mechero de gas encendido. Todo 
este arreglo se halla precisamente eu e l 
punto en que ti-euen lugar las vibracio­
nes. De modo que cuando el aire a c u m u ­
lado dentro de la esfera vi bra por efeeto 
del sonido musical correspondiente, el 
parche vibra también, siendo lo m i s cu-
ríosodetodo que, semejantes vibraeio-
¡nea trasmitidas a h í l lamad* gas , le co-
fmunicau cierto movimiento trepídatorio 
perfüctameute distinto eu cada caso>. 
Gomo cada una de las estera» correspon­
de á un tono de la esoala m ú s i c a , al 
emitirse por una persona, varias notas, 
las recojan las esferas co-respondientss 
y vibran, y como al ocurrir esto ss feto-
grafía la vibración, la voz, ó el sonido 
particular que se emita, vendrá á ser 
cuestión de vista más que de oido, tanto 
que un sordo, cou un poco de práetica, 
podrá apreciar lo que indique oada unu 
de estas vibraciones -respecto á l a , m ú ­
sica. ' .' ' 

Especial mente en .imérícá, «a dá al 
invento ide Mr. Wiüam Hállock gran 
Importancia científica; pero aunque los 
norteamericano» marchan á la cabeía 
de los humbi'es de ciencia en materia de 
inventos del género á que pertenece el 
repetido profesor, no nos fiemos de lo 
que dicen en tanto que los hechos no 
dejen lugar á dudas. 

Para una buena salud ea necesaria la 
exacta masticación de lo» alimento», 
primera digestión y preparación para 
las restantes. 

Cuaudo no so tiene dentadura natural 
ha de usarse u.ia artificial, y hasta hoy 
solamente eran aceptables las de oro ó 
platino, porque la» de celuloide se a l te­
ran, se tuercen y alojan en sus poros in­
finitos microbios; las montadas eu c a u ­
cho si bien no se alteran tan pronto, sou 
aún más porosas, por consiguiente más 
peligrosas por los microbios que anidan 
y por que, en su superficie interna se es­
conden partíículas de la comida que fer­
mentan y preducou irritaciones de las 
encías (estomatitis). 

Ademas de antihigiéuioas, las denta­
duras de caucho ó celuloide son incómo­
das, porque abultan mucho y adema» 
muchas personas no pueden resistir su 
olor, al principio sulfuroso y después 
nauseabundo. Sou auu mas pasadas qua 
las da oro y da platino. So rompan si 
caeu al suelo ó sjncil lameute masticando 
cualquier sustancia dura. 

La.-í de oro ó platino, tiensn el gravo 
inconveniente do los garfios que lian de 
llevar enganchados en lo» dientes n a t u ­
rales, lo qua hace que éstos se oarieu ó 
caigan por el continuo roca. Son ademi» 
pesadas, y por lo tanto, molestas. 

El oro y el platino sou muy caros y 
este no muy fácil de trabajar. Hoy que 
ya no es cuastion de lujo sino de uso 
precLío para todo el muudo, y aun má» 
para el obrero que ha do reparar sus 
fuerzas|coii la buana digestión no han de 
exigirse 25 ó 30 pesetas por un diente; 
750 ó 1000 por la dsntjidura complata. 
Por estas razones, el Dr. Basacca, direc­
tor del • consultorio médico intarnacio-
nal, establecido eu Madrid, dedicóse á 
estudiar y enrayar difereutas metales 
con el objeto de conseguir piezas y den­
taduras, que á la condición da económi-. 
cas unieran las de sar cómodas é h i g i é ­
nicas y después da no poco» d e s v e o s ha 
logrado eonstruir piezas protésicas, des ­
da un dienta á una dentadura, sólidas, 
baratas, cómodas y sobra todo, higiéni­
cas, con base de aluminio, de aluminio 
sobredorado y de uikal puro ó dorado, 
por las cuales le hau sida concedidas pa­
tentes de invención. 

El aluminio sabe todo el mundo quo es 
tan ligero como el papel, que no se o x i ­
da y que es duro y e!á.ítico. Ei nike!, 
también muy l igero, es muy dúctil, ino­
xidable. Cubiertos ambos de oro pre­
sentan aspecto bellísimo, cou coste rela­
tivamente exig'uo, raejoraudo aun sus 
condiciones y su duración. Pero como 
al aluminio al deacubiarto sufre algo por 
los ácidos da los alimentos, y además el 
soldarlo es cosa dificil, para salvar ara­
bas deficiencias, el Dr. Bu.sacca, después 
de concienzudos aatudio.<i, ha logrado 
descubrir una nueva aleación, qua le 
permite dorarle y soldarle, sólidamente, 
y con ello el medio da poner al alcance 
de todas las fortunas dientes ó dentadu­
ras completas, tan bellas, sólidas, e ó m o -
das é higiéuicas como hasta hoy no se 
conocían. 

Como prueba da esas ventajas, vamos 
á copiar algunos datos que toiaamos do 
un cuadro qua heíaos visto ea el doaü-

i 


